
UNA VIDA BIEN VIVIDA 

Fil. 1:21 

I. UN ENFOQUE SINGULAR  

La vida de Pablo quedo captivada desde su experiencia en el camino a Damasco. Estaba 

respirando amenazas y muerte contra la iglesia del Señor cuando el Señor lo llamó para 

transformarlo. Muerto en sus delitos y pecados y el Señor le dio vida, hizo de él una nueva 

criatura, las cosas viejas quedaron en el pasado y todo fue hecho nuevo. A partir de ese 

momento, el enfoque en la vida de Pablo cambio y comenzó a perseguir con todo su ser 

la razón por la que fue alcanzado por Cristo. alcanzar la altura del varón perfecto en Cristo 

Jesús.  

Dejo todo atrás, todo lo considero como basura, el valor de buscar conocer a Cristo. servir 

a Cristo, anunciar a Cristo, adorarle y vivir solo para él. Cristo vino a ser la única razón 

de su existir, su relación con Cristo comenzó a determinar como media todo. Su 

ciudadanía celestial la vivía en la tierra con los principios del Rey celestial a quién servía.  

Para Pablo el vivir era Cristo y el morir era ganancia. Al escribir esta carta se encuentra 

en la cárcel, estaba a la expectativa de ser juzgado, pero ya su vida había sido juzgada por 

Cristo, por eso dice: para mí el vivir es Cristo y el morir es ganancia. 

Vivir con un solo enfoque en todo lo que hace, le da claridad absoluta de como realmente 

vivir.  

La decisión se toma al medir todo lo que es la vida, lo que hay en el mundo, lo que va y 

viene, las dificultades, deseos, sueños, logros, triunfos, derrotas, avances y retrasos, 

fortaleza y debilidad. En fin, lo que es la vida y al compararla con Cristo, todo pierde 

valor, todo pierde sentido. En realidad el valor de conocer a Cristo con el mundo es 

incomparable.    

Por eso Pablo al medir todos los logros de su vida, que eran muchísimos; los mejores 

estudios, el mejor entrenamiento a los pies de Gamaliel el hombre más notable en sus 

medios como judío fariseo, lo mejor del respeto de sus colegas y su comunidad, autoridad, 

decisión, firmeza en lo que hace. Mundanamente hablando, Pablo lo tenía todo, era mejor 

que cualquier otro fariseo, era el mejor entre ellos.  

¿Como eran sus logros? 

No era un donnadie buscando que hacer en la vida, o como dice el libro de Eclesiastés, 

corriendo detrás del viento. Era un hombre completamente decidido y entregado de todo 

corazón a su labor de perseguir a la iglesia del Señor. Cristo para Pablo era una farsa, un 

cuento, un desvío de la verdad acerca de Dios que tenía que ser extirpado con violencia. 

Y tenía que traer a razón a quienes se habían desviado por seguir tal concepto e ideas 

disparatadas acerca de un hombre que había resucitado de entre los muertos.  

Sabía muy bien lo que hacía, y lo hacía con éxito, con fuerza y con violencia, causando 

estragos en la iglesia (Hch. 8:3). 



Pero ahora él era de Cristo y Cristo era su vida. Carlos Spurgeon lo describe de la siguiente 

manera: Pablo dedico su vida a 1) Conocer más a Cristo, 2) Imitar más a Cristo, 3) Predicar 

a Cristo, y 4) Disfrutar más a Cristo1  

Todos buscamos conocer más, queremos saber más, por eso el uso del teléfono inteligente 

nos atrae, por la disponibilidad de conocimiento. Hay creyentes que escuchan varias 

predicaciones por semana creyendo que así van a conocer más a Cristo, o tal vez escuchar 

muchas canciones cristianas durante el día les ayudara a conocer más a Cristo.  

Pero pasan por alto lo esencial de conocer a Cristo, que tiene que ver con obedecer a 

Cristo, viviendo en el contexto en que él bendice, considerando como más valioso lo que 

él edifica. Por lo que dio Su vida.  

La Palabra afirma que Cristo murió por la iglesia para santificarla para presentársela a si 

mismo una iglesia pura, sin mancha en toda su gloria. Ef. 5:25-27;  

La historia de la humanidad muestra que Dios preparo una novia para a Su Hijo Jesucristo 

a fin de entregársela en las bodas del Cordero. Conocer a Cristo, viene de vivir nuestras 

vidas en el contexto de la iglesia del Señor. usar nuestros dones para edificarnos unos a 

otros. Tener un compromiso serio, inquebrantable y no negociable de congregarnos para 

junto con la iglesia adorar, servir y conocer mejor a nuestro Señor y Salvador.  

El apóstol Pablo dedico su vida a convivir con la iglesia, su familia era la familia de la 

iglesia, sus viajes los planeaba considerando la vida de la iglesia, sus cartas las escribió 

para la iglesia. El 70% del N.T. fue escrito por Pablo, dirigido a fortalecer la iglesia, la 

novia de Cristo.  

Para mí el vivir es Cristo, tiene que ver con vivir para lo que Cristo valora más en la tierra 

y en el cielo, la iglesia, Su iglesia. Fil. 1:6-7 …son participantes conmigo de la gracia”  

Fil. 1:27-30 …luchando unánimes…” Fil. 2:1-2 …unidos en espíritu, dedicados a un 

mismo propósito.”  

Que cruel quienes proclaman ser cristianos pero no viven para Cristo, no apoyan a la 

iglesia, no se comprometen con la familia de la fe. No sirven, solo visitan, se van y 

raramente participan de manera comprometida en la vida de la iglesia.  

Como quién está frente a la piscina con aguas cristalinas y frescas. Dicen que fueron a la 

piscina, pero nunca entraron en el agua, solo con la punta del pie la tocaron. Tienen el traje 

de baño, cargan al hombro la toalla, se han puesto el bloqueador de sol, los lentes oscuros, 

pero no tienen idea que se siente estar dentro del agua. Nunca se comprometen.  

Termínanos un año más, que ha pasado con su vida. es su vivir Cristo? puede usted decir 

como el apóstol Pablo: “para mí el vivir es Cristo…” 

 

1 Spurgeon, Charles. 2014. Spurgeon Commentary: Philippians. Edited by Elliot Ritzema. 
Spurgeon Commentary Series. Bellingham, WA: Lexham Press. 

https://ref.ly/logosres/sprgncomm71php?ref=Bible.Php1.21&off=431&ctx=+he+might+well+say%2c+~%E2%80%9CFor+to+me+to+live+i


Gloria a Dios por los que le creyeron este año al Señor y tomaron la decisión de 

comprometerse con la novia de Cristo. edificar buenas relaciones con los hermanos en la 

fe. Disponer sus dones al servicio de la iglesia, estudiar esforzadamente para estar mejor 

preparados en el conocimiento de las Escrituras. Prestar atención seriamente a lo que Dios 

le dice a la iglesia por medio de la predicación, manteniendo una dieta espiritual saludable 

sin revolverse con cuanta predicación se les ocurre escuchar sin tomar en cuenta la 

responsabilidad que acarrea escuchar la palabra predicada.  

Gloria a Dios por los fieles que se han gozado siendo fieles, quienes hoy dicen: para mí el 

vivir ha sido Cristo en el 2025. 

Han predicado a Cristo, han hecho discípulos para Cristo, han invertido financieramente 

para ayudar a sostener la obra local dónde se predica a Cristo, han crecido en intimidad 

en su relación con Cristo al crecer en intimidad en su relación con la iglesia de Cristo. hoy 

pueden decir que disfrutan más a Cristo, porque para ellos el vivir es Cristo.  

Una vida bien vivida, se vive para Cristo 

II. UN FINAL ESPERADO  

“el morir es ganancia” 

Después de mencionar la vida, enseguida menciona la muerte en la misma frase. Solo en 

el cristianismo puede tener sentido algo así.  

Por lo general las personas describen para que viven, que buscan en la vida, que persiguen. 

Unos andan detrás de hacer más dinero y en base a esto toman sus decisiones, otros 

quieren divertirse o viajar, y en base a esto hacen su calendario, otros buscan el placer, 

otros viven para cuidar su imagen corporal, dedicando sus vidas al ejercicio físico, 

vitaminas, y todo tipo de menjurje que les rejuvenezca o por lo menos retrase un poco el 

proceso de envejecimiento, etc. Etc. Hay todo tipo de razón por lo cual vivir. para Pablo 

y para el creyente verdadero es Cristo, pero ¿qué de la muerte? 

¿Cuántas personas enfocan su manera de vivir en relación con la muerte? la gran mayoría 

no lo hacen. Los que lo hacen la celebran, se entretienen viendo o practicando deportes 

violentos, películas violentas, pierden la sensibilidad ante la muerte de otras personas. 

Hacen cantos a la muerte, rituales a la muerte. pero en realidad, lo que tienen es 

incertidumbre frente a la muerte, temor frente a la muerte. ideales huecos en relación con 

la muerte.  

Hay una lucha natural en el ser humano en contra de la muerte. si el médico le dice que 

tiene tres meses de vida si no se toma cierta medicina que le puede sanar y permitir una 

vida extensa y normal, sin limitaciones. Se toma la medicina y con juicio.  

Muchos hacen alarde de cuidarse tanto que afirman tener garantía de una vida larga. Pero 

la muerte alcanza a todos. El otro día leyendo las noticias mencionaba la muerte de una 

persona y mi esposa me pregunta ¿de que murió? Y le contesté: se murió porque estaba 

vivo.  



La condición para morirse es estar con vida, no importa el estado en que se encuentra, un 

bebe, un niño, un joven, un adulto, un anciano. Sin importar si es saludable o enfermizo. 

Hablaba con un conocido que tiene cáncer terminal, le quedan de dos a tres años de vida. 

y algo que hablábamos es que él tiene una idea de cuándo se va a morir, la mayoría de las 

personas no tenemos la menor idea de cuando nos toca.  

Para Pablo la muerte era un asunto que se presentaba a la puerta, ya estaba en la cárcel, ya 

tenía enemigos que habían tratado de matarlo y no perderían la oportunidad si las 

condiciones lo permitían. Su vida dedicada a Cristo, lo exponía continuamente a la muerte.  

Los judíos le habían ordenado que se callara y no hablara de Cristo, pero Pablo seguía 

predicando más, haciendo más discípulos para Cristo. lo metieron a la cárcel para que no 

hablara de Cristo, pero desde la cárcel seguía predicando a Cristo, a los soldados a quienes 

había sido encadenado, se los ganaba para Cristo. lo habían amenazado de muerte, lo cual 

era una posibilidad muy alta en su caso, y la respuesta que sale de sus labios es: “para mí 

el vivir es Cristo y el morir es ganancia” 

Pablo vivía ahora en una cárcel y no sabía si iba a salir con vida. La meta de su vida era 

conocer a Cristo, tener una mayor intimidad en su relación con Cristo, predicar a Cristo y 

disfrutar a Cristo. Al comienzo y al final de la carta dice: Fil. 1:12-14; …en toda la 

guardia pretoriana…cap. 4:22 “todos los santos los saludan, especialmente los de la casa 

del Cesar”   No lo habían logrado callar, no pudieron impedir que hiciera más discípulos, 

lo podían matar, pero para Pablo, tanto la vida como la muerte estaban ya definidas. Vivía 

para Cristo y cuando muriera estaría con Cristo. como fuera, siempre ganaría a Cristo, la 

razón por la que vivía y la esperanza eterna eran Cristo.  

Pablo sabía que Cristo era el camino, la verdad y la vida, sabía que por haber creído, 

cuando Cristo le dio vida y fe para creer, había recibido vida eterna. Sabía que ni la vida, 

ni la muerte, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni principados, ni 

potestades, ni ninguna otra cosa creada lo podía separar del amor de Dios en Cristo Jesús.  

Sabía que Cristo abogaba por él ante el trono celestial. Sabía que el Espíritu Santo 

intercedía por él con gemidos indecibles. Sabía que había sido rescatado de la muerte para 

vivir para Cristo. 

Sabía que una vez que muriera, la lucha con el pecado y la tentación cesarían. Que ahora 

veía a Cristo como por un espejo empañado, pero al morir, lo vería cara a cara.  

Él mismo escribió todo esto que acabo de mencionar y más. Como Col. 3:1-4; Fil. 3:10, 

20;  

En Hch. 21:13 le profetizan que será encarcelado y quieren impedírselo. Él está dispuesto 

no solo a la cárcel, sino a la muerte si fuera necesario.  

¿Porque fue tan exitoso el ministerio de Pablo, como es que logro tanto al servicio del 

Señor? 



No se ha hecho esa pregunta acerca de su vida, está dando fruto, como está terminando 

este año? Cuantos discípulos ha traído a Cristo, cuantas personas de esos discípulos ha 

llevado a las aguas del bautismo? Cuentan los números? Claro que sí cuentan.  

En mi casa sembramos con mi esposa un árbol de persimos hace unos tres años. El primer 

años dio algo de fruto, el segundo fue mejor, pero este año dio casi cien persimos. Sino 

estuviera dando fruto para que me sirve? Como leña para la chimenea, hay que cortarlo 

porque no da fruto.  

El árbol se conoce por el fruto que da, sino da fruto, no sirve y es cortado y echado al 

fuego. Son las palabras del Señor. 

Quienes no dan fruto, es porque su vivir no es Cristo, es otra cosa. Talvez son sus planes 

personales y en medio de esos planes, algo de Cristo. ¿Cómo sabemos que así es? Porque 

quién vive para Cristo, está dispuesto a morir por Cristo. su vida por el Señor los expone, 

sus vidas se notan como no acomodadas a este mundo, se ven fuera de lugar para los 

mundanos, no encajan con ellos. 

Si encajan con el mundo, es porque no viven para Cristo, y como no viven para Cristo, el 

morir no es una opción para ellos. Para Pablo esto estaba completamente definido, para 

Esteban, para el apóstol Juan, el apóstol Pedro, para Santiago. Pudiéramos mirar la pared 

de la fama en Hebreos 11, los héroes de la fe. Ninguno encajo con el mundo, su esperanza 

y su vida era la promesa de la Salvación en el Mesías prometido por Dios. vivían para 

Cristo, y murieron para estar con Cristo. 

Pablo como vivía para Cristo, estaba listo para morir y encontrarse con Cristo. la 

disposición a morir, lo había liberado del temor a la muerte. por eso hacia lo que hacía, 

aunque le costara la muerte.  

No lo pudieron callar, predico más, no le pudieron impedir que ensenará, hizo más 

discípulos, no lo deprimieron por ponerlo en la cárcel, se ganó a los del pretorio 

llamándoles hermanos al final de la carta, cuando lo amenazaban de muerte, decía: para 

mí el vivir es Cristo y el morir es ganancia. Pablo era invencible, porque la muerte no la 

pérdida, no es el fin, es el paso para obtener ese premio que cada creyente busca con todo 

su corazón, es estar para siempre con Cristo. miren lo que le escribe a Timoteo en su última 

carta antes de morir. 2Ti. 4:1-8 vs. 1-5 es vivir para Cristo, vs. 6-8 el morir es ganancia. 

El final de esa y cada carta de Pablo, tiene que ver con la mención de hermanos en la fe, 

una vida vivida en el contexto de la iglesia, la novia de Cristo, el cuerpo de Cristo. Así 

vivía Pablo para Cristo.  

Su deseo de conocer más a Cristo, tener mayor intimidad con Cristo, predicar más a Cristo, 

y disfrutar más a Cristo, le llevara más y más a anhelar estar para siempre con Cristo. por 

tanto, la muerte cobrara la perspectiva correcta para usted cuando así sea. Y podrá decir 

como el apóstol Pablo, para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. 

Una vida bien vivida, mantiene un enfoque singular, llegando a un final deseado 


